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Un caballero culto, formal, de mediana

estatura, sin problemas económicos, deseaba

relacionarse con señoritas de 25 a 40 años, de

agradable presencia, sensibles y afectuosas, para
fines serios. Braulio J. A. Madrid.

Braulio recibió nueve cartas, cuatro de ellas

sin fotografía, que desechó. Estudió minuciosamente

las cinco restantes y eligió a la más guapa (que le

enviaba dos fotos): Elena Jiménez, de Valladolid. Soy

tímida, alta, delgada, un poco miope, treinta y tres

años, me encantan los niños.

Así respondió Braulio: Me gusta tu aspecto,

tu aire de intelectual, ¿eres feminista?, ¿trabajas?

Cuéntamelo todo. Yo estoy soltero, poseo una céntrica

freiduría que hasta el presente me ha robado mucho

tiempo, pero ya es hora de decir basta. Me encantaría

que desde ahora el tiempo me lo robases tú,

Respuesta de Elena Jiménez: No sabes

cuánto agradezco lo que me dices De todos modos,

que quede claro que no es el dinero lo que me importa

ni lo que busco. Mi posición económica también es

muy desahogada. Papá es Juez de Distrito y yo soy

administrativa. En cuanto a lo de intelectual, no me

tengo por ello, aunque la lectura siempre ha estado

entre mis pasiones. Feminista tampoco soy, al menos

de las que rechazan al hombre. ¿Tus padres viven?
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Contestación de Braulio a vuelta de correo:

Pues claro que viven mis padres, no tengas miedo.

Mucho me ha divertido esa forma tuya sutil de

preguntarme la edad. Aún soy muy joven. Mi padre

cumplió los setenta y mi madre sesenta y cuatro.

Por lo demás, observo que escribes muy bien.

Agradezco en el alma que no seas feminista. Las

feministas olvidan algo esencial: que la Historia

la hacen los hombres y a los hombres los hacen

las mujeres. Cada uno en su papel, ¿no te parece?

Siempre hay una gran mujer detrás de cada gran

hombre. Pero no pienses que soy un machista.

Si tuviera a la mujer por una esclava, ¿no sería

lógico que me hubiera casado hace ya mucho?

Ahí te mando mi fotografía. Al verla, supongo que

quitarás la sospecha de que si no te la envié a la

primera es porque soy un hombre muy feo. Como

verás, no estoy mal. ¿Qué edad exacta me

calculas? Elena, ¿qué te parece si vamos

pensando ya en vemos un día? ¿Qué te parece

quedar un domingo a comer y pasar el día en un

pueblo equidistante, por ejemplo en Olmedo?

Elena, qué nombre tan hérmoso. Siento ya que tu
nombre es mi nombre.

Sin embargo, esta vez Elena Jiménez no

respondió. ¿Acaso por lo de quedar ya en Olmedo?




